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Los medios de comunicación
ante la modernización nacional

Javier Esteinou Madrid

El agotamiento del modelo de desarro-
llo tradicional de México a lo largo de los
últimos 15 años, las presiones impuestas
por los bancos extranjeros para renego-
ciar la deuda externa y la consecuente
crisis sociopolítica que de esto se ha de-
rivado, provocó que el Estado mexicano
abandonara su estrategia de consolida-
ción interna a través del clásico esquema
de substitución de importaciones segui-
do durante las tres décadas pasadas y
adoptara como salida básica de creci-
miento, especialmente desde 1982, el
proyecto de anexión urgente al mercado
mundial que propone financiar el creci-
miento interno a partir de las exporta-
ciones. Con ello, se anuncia el término
de la etapa paternalista y proteccionalis-
ta heredada de los gobiernos posrevolu-
cionarios que fue la fase en la que vivió
inmersa la sociedad mexicana y que dio
origen al "Estado Asistencial" o "Estado
subsidiador" que se caracterizó por apli-
car "la teoría de que el Estado ideal sería
aquel en que toda la sociedad, sin faltar
ninguna área, estaría subsidiada" l. Así"
se reconoce públicamente el fin de un
programa de crecimiento y se acepta que
entramos a un "nuevo modelo de desa-
rrollo económico", donde ahora es nece-
sario que el aparato productivo y político
se modernice para hacerle frente a la
competitividad mundial o el "ímpetu de
transfo~mación que ~~~ vive el mundo
arrasara nuestra patna .

De esta forma, oficialmente se acepta
que no podemos sobrevivir fuera de la
moderna división internacional del tra-
bajo y se intenta que nuestro país salga
del antiguo eje trasatlántico euroameri-
cano que ha ejercido la hegemonía a
escala planetaria en este siglo y se integre
a la nueva reorganización profunda del
capitalismo occidental, vinculándose con
los tres nuevos polos de desarrollo mun-
dial: el Mercado Común Europeo que
está compuesto por 12 países que empe-
zarán a funcionar a partir de 1992 (Ale-
mania Federal, Gran Bretaña, Francia,
Italia, Holanda, Bélgica, Dinamarca,
Grecia, Ir!anda, Luxemburgo, Portugal
y España) ; el Mercado Común de Amé-
rica de! Norte, integrado oficialmente
hasta el momento por Estados Unidos y
Canadá, y e! mercado de la Cuenca del
Pacífico formado por 24 países ribere-

ños, 23 isleños y capitaneado por los
"cuatro tigres asiáticos" que son TaiwaI.}'
Singapur, Hong Kong, y Corea del Sur .

Dentro de la formación de esta nueva
geopolítica mundial se observa que la
tendencia de integración mayoritaria
que sufrirá nuestro país, por razones
geográficas y políticas, no será el vincu-
larse en igual medida con las tres nuevas
zonas hegemónicas, sino que la inercia
de nuestra histórica dependencia estruc-
tural al norte nos llevará a asimilarnos
cada vez más rápido a la economía nor-
teamericana que a la asiática y la euro-
pea. Por lo tanto, siendo realistas, la tesis
de la integración a la economía mundial
que se maneja en abstracto, significa en
concreto para nuestro país la reorganiza-
ción de la economía nacional en base a la
dinámica de expansión de la economía
norteamericana, con la que se realiza
como ninguna otra nación iberoameri-
cana la mayor parte de nuestro comercio
y de nuestras transacciones financieras.

Frente a esta situación, es urgente
preguntarnos si con el proceso de indus-
trialización que se generó con la substi-
tución de importaciones de 1930 en ade-
lante, la estructura cultural de la socie-
dad mexicana fue transformada rápida-
mente por radio y televisión para crear
una mentalidad consurnista, despartici-
pativa, y una erosión de nuestra identi-
dad nacional, ahora équé nos sucederá
espiritualmente como sociedad y como
individuos al entrar a la fase de integra-
ción mundial y vinculamos de forma
acelerada al mercado internacional sin
planificar el uso de nuestros medios de
comunicación? ¿Qué acontecerá con
nuestras estructuras de pensamiento y
sentimientos cuando el país vive una eta-
pa de retroceso cultural, de pérdida de
memoria histórica y de inmadurez cere-
bral y ahora entrará en contacto intenso
con la saturación ideológica de 'las nue-
vas hegemonías a través de las redes de
televisión y del complejo del video?

Ante esta realidad pensamos, que por
la irresponsabilidad que se mostró al no
planificar el uso de los medios electróni-
cos en las últimas tres décadas, la falta de
voluntad política para formar desde los
canales masivos una cultura para el desa-
rrollo, la debilidad de los gobiernos pos-
cardenistas para defender la cultura na-
cional, y la complicidad de las autorida-
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des públicas ante la l?enetración del pro-
yecto transnacional en el terreno psíqui-
co, el Estado mexicano ha perdido un
enorme terreno para formar, a través de
las industrias electrónicas, un fuerte na-
cionalismo y una sólida identidad y co-
hesión nacional que sirvieron como
punto de despegue para el proyecto de
crecimiento interno.

Es decir, sin conocer y asimilar toda-
vía a fondo las alteraciones culturales
que nos produjo la Conquista Española
hace 480 años y las mutaciones mentales
que nos ocasionó la sociedad de consu-
mo con el proyecto de substitución de
importaciones, durante la industrializa-
ción nacional, desde la década de los
cincuenta, ahora nuevamente sin estar
preparados cultural mente nos vuelve a
sorprender la profunda dinámica de la
reestructuración económica, política e
ideológica mundial con la "ola moder-
nizante" y nuestra sociedad, una vez más,
se incorpora a ese proceso sin la creación
de un proyecto cerebral propio, sino que
una vez más se encaja en los huecos ma~-
ginales que deja esta profundísima trans-
formación planetaria,

Vinculando este horizonte con los
medios de comunicación, encontramos
que aunque en términos de hechos (no
de discurso) la televisión se encuentra
todavía muy desfasada del proyecto
modernizador, pues éste se ha dado am-
pliamente en el campo económico-nor-
mativo, un poco en e! político-cultural y
casi nada en el terreno comunicativo.
Sabemos que para que el modelo de
desarrollo neoliberal se pueda realizar
en México, es indispensable la presencia
de nuevas condiciones, legales, produc-
tivas, tecnológicas, 1.11 xnales, jurídicas,
etc, pero además exige la presencia in-
sustituible de una nueva conciencia ma-
siva neoliberal que respalde y afiance las
acciones anteriores. Dicha conciencia
creemos que intentará crear a través de
los medios electrónicos las condiciones
subjetivas necesarias para el funciona-
miento de nuestra sociedad dentro de las
nuevas relaciones competitivas del mer-
cado mundial.

Estamos por iniciar a través de las
industrias culturales, y en particular de
la televisión, una nueva fase de inversión
de valores nacionales mediante la circu-
lación de nuevas ideologías para apunta-
lar la distribución desrregulada de mer-
cancías que exige el moderno programa
de crecimiento neoliberal que ha elegi-
do seguir e! sector cúpula del Estado
mexicano para las próximas décadas. Así,
proyectando sobre e! campo de la con-
ciencia colectiva las determinantes es-
tructurales que gradualmente está im-
poniendo el nuevo programa de creci-
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miento nacional, creemos que la moder-
na subjetividad que producirán los me-
dios electrónicos en el futuro estará ca-
racterizada, en parte, por fomentar el
individualismo por sobre las relaciones
solidarias acentuar la com petitividad por
sobre el trabajo compartido ("tequio"); el
canibalismo salvaje por sobre la fraterni-
dad; la marcada admiración por lo ex-
tranjero que por lo nacional; el interés
por la no planificación colectiva sino por
la altamente privatizada; la lucha por la
libertad y felicidad aislada y no por la
grupal; el valor supremo de la "eficien-
cia" por sobre otras metas humanas su-
periores; la tecnificación extrema como
sentido del éxito y no el acercamiento
humano, etc. .

Ello debido a que las leyes internacio-
nales del nuevo patrón de acumulación
de capital que se está gestando, y que
permean todos los niveles de la sociedad,
están exigiendo en la esfera cultural que
el alma colectiva que se construya en el
país a través de los canales electrónicos
de información se base en una visión de
la vida más "cosificada" y transnacionali-
zada que nos lleve a saber cada vez más
del gran mundo externo y cada día me-
nos de nosotros como República y como
personas. No debemos olvidar que la
expansión de la economía multinacional
obliga crecientemente a crear un "global
supermarket para reproducirse a escala
ampliada en todo el planeta, ante lo cual
la existencia de estados nacionales y de
políticas culturales regionales aparecen
como u,!5 fuerte estorbo que hay que
superar .

Por ello, el mercado mundial está re-
curriendo crecientemente al uso de dos
ideologías neoliberales para legitimar su
avance y penetración en la periferia: la
tesis del "Libre Flujo Internacional de
la Información" y la ideología de la "Mo-
dernidad Cultural". Así, por una parte,
revitaliza el argumento del "libre Flujo
Internacional de la Información" para
ampliar sus posiciones, y que en el fon-
do, no es otra cosa que la premisa para
permitir la fácil difusión y penetración
de las imágenes transnacionales a todas
las zonas del planeta, pues son sólo estas
empresas las que pueden competir in-
tensamente a escala global. Por otra, se
promueve la adopción de la ideología de
la "modernidad cultural" que en térmi-
nos de concepciones de masas es la visión
que intenta homogeneizar la mayor par-
te de los campos de imaginarios sociales
en base a los nuevos valores del consumo
y el disfrute noeliberal para facilitar la
expansión del mercado capitalista, que
exige el proceso de concentración de
capital a escala mundial. Con esto, las
instituciones representantes del comer-
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cio internacional están exigiendo, me-
diante sus acciones diplomáticas, políti-
cas y económicas que los valores y las
identidades nacionales se flexibilicen y
abran a la modernidad para "formar un
mer?do universal sin barreras o lími-
tes" a través de sus campañas de marke-
ting hasta lograr que éstas se adapten de
manera más favorable a su nueva diná-
mica de concentración material.

De esta forma, no obstante que en la
superficie de la sociedad mexicana las
declaraciones oficiales del gobierno se-
ñalan que "los mexicanos queremos ser
cada vez mejores amigos de los Estados
Unidos, pero jamás a costa de nuestros
valores que determinan nuestr~ esencia
y nos conforman como nación" ,y de la
firma oficial dé convenios internaciona-
les que indican "qué es imperativo el
establecimiento de políticas nacionales
de comunicación que resguarden la plu-
ralidad cultural y política, reafirmen la

soberanía nacional y mov~icen la partí-
cipación de la comunidad" ,en las entra-
ñas de nuestra realidad hoy estamos ante
el silencioso embate de nuestras culturas
y diferencias tradicionales para destruir-
las o reacomodarlas dentro del nuevo
esquema de división del mundo por mo-
dernas zonas hegemónicas.

De esta manera, constatamos que el
proyecto de neoliberalismo cultural está
mercantil izando al extremo el funciona-
miento de los medios electrónicos y en
particular de la televisión, lo que provo-
cará que gran parte de nuestra repro-
ducción espiritual cotidiana se enajene
con tal de vender y acumular. Es decir,
en términos culturales el país entregará
su alma al diablo con tal de competir
dentro de la dinámica de apertura inter-
nacional. Ello significa que mayoritaria-
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mente la nueva conciencia colectiva pro-
ducida por industrias culturales en la
inteligencia del mexicano de finales del
siglo XX y las primeras décadas del siglo
XXI estará predeterminada por las exi-
gencias de reproducción neoliberal del
mercado mundial y no por los requeri-
mientos de plenitud humana que hoy
demandan los individuos en las ciuda-
des. .

Esto significa que la opción para cons-
truir, vía la televisión, una mentalidad
colectiva preventiva frente a nuestros
grandes problemas de desarrollo nacio-
nal como son la protección ecológica, la
producción de alimentos, la atención a
los sectores marginados, la promoción
de la mujer, la conservación de especies
naturales, el combate a la erosión de la
tierra, etc., cada vez será más dificil lo-
grada pues son áreas poco rentables pa-
ra las leyes del mercado que progresiva-
mente gobernarán el proyecto de TV
pública.

Por consiguiente, se puede pensar
que debido a las profundas transforma-
ciones urbanas que se han dado al inte-
rior de la población nacional a la desar-
ticulación, global que vive el proyecto
cultural del gobierno, a los avances tec-
nológicos que se han conquistado en el
terreno audiovisual y a la renuncia del
Estado mexicano para ejercer la real con-
ducción mental del país, la dirección cul-
tural de la sociedad mexicana, especial-
mente, de las clases medias metropolita-
nas, será realizada, cada vez más, desde
las industrias audiovisuales, particular-
mente transnacionales. Situación que en
la medida en que se consolide llevará al
país a una mayor dependencia estructu-
ral del exterior y en algunos casos a la
parálisis cultural, pues crecientemente
conoceremos más sobre lo secundario y
no sobre lo central para nuestro desarro-
llo. Realidad que en el grado en el que
se afiance acentuará nuestra crisis nacio-
nal, y por consiguiente, ahondará nues-
tro estado generalizado de infelicidad
humana.

Ante esta realidad comunicativa ob-
servamos cotidianamente la presencia de
un Estado mexicano crecientemente
más débil, pues no cuenta con un pro-
yecto de desarrollo mental para la recto-
ría de los medios de comunicación elec-
trónicos, sino que él mismo los ha aban-
donado, mayoritariamente, a las "libres
fuerzas del mercado" interno y externo.
Esto es, ante el financiamiento creciente-
mente mercantil de los medios de comu-
nicación, hoy somos cada vez más testi-
gos de la derrota del Estado y la sociedad
civil en el terreno cerebral para mante-
ner y ampliar el proyecto de identidad
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nacional a través de superestructura au-
diovisual de la Repúbhca.

Por lo anterior, creemos que ante la
anexión cada vez más acelerada de nues-
tra sociedad a las leyes culturales del
mercado internacional que se está dando
a través de nuestra vinculación al Siste-
ma General de Aranceles y Comercio
(GAT!), de la apertura a los países de la
Cuenca del Pacífico, de la integración
muy dinámica y silenciosa a la economía
norteamericana y de la relación con el
nuevo Mercado Común Europeo para
1992, si el Estado mexicano no construye
un proyecto cultural nacional cada vez
más sólido a través del empleo racional
de los medios de comunicación electró-
nicos, y en particular, a través de la tele-
visión, estará cavando su tumba, de for-
ma cada vez más profunda, al permitir
que se destruyan en la conciencia de la
población las bases mentales que requie-
ren para existir como Estado Nacional.
Destrucción que rápidamente tiende a
acentuarse pues el proyecto neoliberal
del Estado presiona para que los medios
de comunicación funcionen como nego-
cios y no como servicio público. Especial-
mente, cuando en esta fase de "moder-
nización" las leyes del mercado atravie-
san de manera profunda la estructura de
los canales de información y, por consi-
guiente, son las "fuerzas de la libre com-
petencia" las que crecientemente go-
biernan el proyecto cultural de las indus-
trias audiovisuales y no el proyecto de
desarrollo social y humano de la pobla-
ción.

Esto es, a diferencia de otras fases de
la historia de México en las que lo que
mantenía cohesionada a la sociedad me-
xicana era su proyecto cultural de cons-
titución como Nación, creemos que lo
que hoy conserva relativamente unido al
conjunto social y es lo que en parte ha
evitado un mayor desbordamiento so-
cial, ha sido el modelo de existencia en
las urbes, la presencia de viejos aparatos
burocráticos, la capacidad de absorción
esponjosa del partido gobernante, la
constitución corporativista del Estado
mexicano, al refuerzo de eficaces apoyos
policiaco-militares, etc., pero no la fuerte
presencia del proyecto cultural que ac-
tualmente se encuentra en bancarrota
ideológica. Por ello, "si en el futuro de-
seamos existir como nación debemos lu-
char por que se reconozca la importancia
de la cultura en la construcción cotidiana
del proyecto del país en la cual juega un
doble papel fundamental: por una parte,
contribuye al rescate del sentido profun-
do y humano del desarrollo fortalecien-
do la conciencia propia, y" por otra, hace
posi~le la realización del proyecto nacio-
nal" .

De aquí la importancia estratégica de
reactivar prioritariamente el liderazgo
del Estado desde su avanzada cultura y
no desde las simples trincheras económi-
cas tradicionales que lo que hacen es
subordinar la vocación de expansión
universal del espíritu nacional a las ne-
cesidades coyunturales de reproducción
del capital. No podemos olvidar que no
hay nación que se desarrolle, que no
tenga una conciencia nacional fuerte y
en ese sentido detrás del nacionalismo
mexicano existe una ausencia de inte-
gración nacional.

Por ello, ante el sistema de contenidos
de los medios de comunicación electró-
nicos altamente desintegradores del
país, pues no fomentan la participación
ni la expresión de la pluralidad de opi-
niones, y por lo tanto, la formación de
una conciencia crítica, la única forma de
enfrentar la vertiginosa transformación
mental que se nos viene con la liberación
de fronteras, es la construcción de una
sólida política nacionalista de comunica-
ción para el país. Política que debe ela-
borar un fuerte espíritu nacional a través
del reconocimiento autocrítico de nues-
tras limitaciones como sociedad y de la
aceptación profunda de lo que somos
para ser lo que tenemos que ser. La única
forma de saltar sanamente hacia la mo-
dernidad que nos impone la dinámica de
evolución mundial, es asimilar el cambio
desde los marcos del conocimiento pro-
fundo de nuestra cultura y no desde los
seductores espejismos modernizantes y
consumistas que en el campo del desa-
rrollo se esfuerzan por imponemos los
países avanzados para fortalecer su es-
tructura de acumulación de capital.

Por eso, para corregir la dirección de
nuestro espíritu nacional hoyes estraté-
gicamente fundamental incluir el papel
que ocupan los medios de comunicación
electrónicos, y particularmente de la te-
levisión, dentro del examen, diseño y
realización de las políticas culturales,
pues es desde éstos desde donde se está
construyendo cotidianamente con ma-
yor fuerza el proyecto mental de la Re-
pública. Dada la pérdida de la rectoría
cultural de la sociedad mexicana por
parte del gobierno, actualmente, es RA-
ZON DE ESTADO el que éste planifique
los medios de comunicación para el de-
sarrollo del país. Hay que considerar
que debido a la aceleradísima crisis glo-
bal que vivimos de nada servirá intentar
corregir los pies económicos, los brazos
tecnológicos, las manos laborales, el es-
tómago agropecuario, los pulmones eco-
lógicos del país, etc, si no modificamos el
alma que le da vida a nuestra sociedad,
pues el cuerpo, tarde o temprano, se
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volverá a desmoronar y, cada vez más,
con mayor profundidad.'
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